
La Víspera de un Mundial es la Muerte 

(Las Lesiones de los C h e s Só lo son T a n g o s 
j Por Ignac io M A T U S Estado E.peci»i ; 

BUENOS AIRES, 30 de mayo.— No sabemos 
si por la preocupación de los aficionados y 
críticos, que ha aumentado al acercarse la hora 
cero, o bien por afanes sensacionalistas, cada 
vez que algún jugador argentino sufre algún 
golpe, convierten el hecho en una lesión peli­
grosa que atenta contra la seguridad de que tal 
futbolista pueda actuar. Primero fue el caso de 
Tarantini, ahora se trató de Houseman. Para 
fortuna de Menotti y de los hinchas argentinos, 
en ambos casos, los golpes que sufrieron no 
revisten importancia alguna. Nos lo aclaró el 
propio doctor Oliva y lo confirmamos en el 
Gráfico: tanto Tarantini como Houseman es­
tán para integrar el plantel argentino para el 
duelo contra Hungría, el próximo viernes 2 a las 
19.15 hora local en el Estadio del River Píate. 

En ráfaga. La iglesia no se quedará al mar­
gen de este mundial. Hoy se supo que el Car 
denal primado y Arzobispo de Buenos Aires 
doctor Juan Carlos Aramburu, presidirá ur 
solemne oficio religioso por el éxito del Cam 

comandante de comunicaciones del EAM-78; el 
coronel Roberto Rualdez. jefe de seguridad y 
planeamiento de los estadios de River f Vetes; 
el coronel retirado Gustavo José Caceras, jefe 
del estadio de River Píate y el teniente coronel 
retirado Bernardo Prieto, jefe del estadio de 
Velez Sarsf ield. Se estableció que los estelos se 
abrirán 4 horas antes de los partidos y que el 
público podrá entrar a los mismos desde 3 horas 
antes. Se recomendó especialmente a los con­
ductores de vehículos que respeten las indica­
ciones de tránsito de ir por la derecha y a los 
peatones la necesidad de obedecer a las auto­
ridades. Que las entradas deberán entregarse a 
100 metros de la zona de desplazármeos) final 
hacia los estadios y que en cada partido fun­
cionarán cuatro unidades coronarias además de 
ambulancias y apoyo sanitario. 

En ráfaga. Pele opina, hoy en clarín, que el 
futbolista lo que adora es jugar. Que cuando es­
tá en la cancha y el balón comience a correr, 
todo su nerviosismo termina. 


